
archivamos / número 91 (01/2014)

l sector bancario se ha visto
siempre obligado a manejar
descomunales volúmenes de
información. La actitud que to-
men las entidades financieras
ante ese gigante llamado Big
Data puede aportarles grandes
beneficios o condenarlas a un

continuo colapso que lastre la
consecución de sus objetivos.
La estrategia correcta parece
clara: se trata de controlar los
riesgos y aprovechar las ven-
tajas.

Index Engines es una em-
presa especializada en el desa-

rrollo de soluciones para la or-
ganización de grandes canti-
dades de datos. Su vicepresi-
dente, Jim McCann, analizaba
a finales de año las estrategias
de la administración de conte-
nidos en los bancos. McCann
afirmaba que tener información
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sensible y no saber dónde se
encuentra exactamente, por la
densidad de los datos almace-
nados, está acarreando multas
y litigios millonarios al sector.
La única forma de dar la vuel-
ta a esta situación pasa por la
identificación de diferentes
áreas o puntos de riesgo. 

Los trabajadores de este
tipo de organizaciones suelen
almacenar y compartir un con-
siderable número de archivos y
recursos a través de platafor-
mas con perfiles de usuarios.
Una mala gestión de esos es-

pacios puede dar como resul-
tado redundancias o almace-
namiento de información que
ya no tiene valor. 

La herencia de copias de
seguridad almacenadas duran-
te años necesitará en la mayo-
ría de los casos una revisión
para limpiar el contendido eli-
minable y hacer recuperable el
verdaderamente útil. Sin dicha
revisión se corre el riesgo de
que la densidad de la informa-
ción haga que las copias de se-
guridad no sirvan para nada.

La gestión de los servidores
de correo electrónico corpora-
tivo es clave. Es bastante co-
mún encontrar sobrecarga y
redundancia en los buzones.
Hay que configurar el perfil de
estos servidores de manera
que se evite el exceso o dupli-
cidad de datos.

Las continuas fusiones de
entidades bancarias en los últi-
mos años ha provocado la rea-
lización de numerosas migra-
ciones de datos que suponen
indudablemente un importan-
te foco de riesgo de pérdidas.

A partir del control de la in-
formación en estos campos,
podrá establecerse una política
de datos corporativos donde
se delimite claramente el perfil
de los mismos: propiedad,
edad, tipo, acceso, etc. Se tra-
ta en definitiva de encontrar
todas las facetas que aporten
información sobre lo que exis-
te y dónde se encuentra. 

Una buena política de ges-
tión de datos protege tanto al
consumidor como a la empre-
sa. Esta ventaja ya da sentido y

justifica sobradamente la es-
trategia. Sin embargo, las enti-
dades bancarias pueden obte-
ner muchos más beneficios ex-
tras. Julián García Barbosa
(Área de Entidades Financieras
de Telefónica), identifica tres
áreas críticas de mejora para
bancos y cajas de ahorro me-
diante Big Data. 

El conjunto de datos inter-
nos en posesión de las entida-
des sumado a la gran cantidad
de información externa dispo-
nible a través de plataformas
“open data” puede ayudar a
los bancos a conocer mejor a
sus clientes, sus perfiles y pre-
ferencias. Este hecho provoca
una situación muy ventajosa a
la hora de ofrecer productos
más adecuados a las necesida-
des de cada usuario. De la mis-
ma manera, podrán conocer
las causas de pérdida de clien-
tes y elaborar mecanismos
para su recuperación. 

El negocio de la banca se
basa, en definitiva, en la venta
de productos sobre los que exis-
ten variables con cierto riesgo.
Otra ventaja clave que aportará
el manejo de más información
será, por tanto, la optimización
de su negocio al conocer más
datos que permitan valorar esos
riesgos en créditos y deudas,
mercados, liquidez, inversiones
exteriores, fallos en operaciones
e incluso acerca de su reputa-
ción y credibilidad. 

Por último, a través de Big
Data, las entidades evitarán la
desconfianza de sus inversores
y la pérdida de imagen y clien-
tes al detectar más fácilmente
cualquier tipo de fraude inter-
no o externo. Podrá contras-
tarse mucha más información
y se identificarán patrones de
actuación fraudulenta en me-
dios de pago (tarjetas, banca
móvil o en línea, cajeros, etc.).
Por otro lado, podrán evitarse
delitos de blanqueo de capita-
les o financiación de organiza-
ciones criminales y terroristas a
través de una mayor facilidad
para identificar operaciones
sospechosas.�
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